 
    [image: Cubierta]

  
		
			Empieza por los zapatos

			Conecta con tu esencia
 y descubre el estilo que te hace feliz

			Andrea Amoretti

			
				[image: Plataforma Editorial]
			

		


	
		
			
				Primera edición en esta colección: abril de 2018

			

			
				© Andrea Amoretti, 2018

				© de la presente edición: Plataforma Editorial, 2018

			

			
				Plataforma Editorial

				c/ Muntaner, 269, entlo. 1ª – 08021 Barcelona

				Tel.: (+34) 93 494 79 99 – Fax: (+34) 93 419 23 14

				www.plataformaeditorial.com

				info@plataformaeditorial.com

			

			
				ISBN: 978-84-17376-08-6

			

			
				Diseño y realización de cubierta: Ariadna Oliver

				Fotocomposición: Grafime

			

			
				Reservados todos los derechos. Quedan rigurosamente prohibidas, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamo públicos. Si necesita fotocopiar o reproducir algún fragmento de esta obra, diríjase al editor o a CEDRO (www.cedro.org).

			

		

	
		
			A todas las mujeres que creen en su felicidad con el deseo de que este libro sea música para su estilo

			A mi madre

		

	
		
			Empieza por los zapatos

			No es solo el mejor consejo de estilo que te puedo dar. Es, además, una metáfora que expresa cómo el estilo empieza dentro de ti cuando se produce la magia de conectar con lo que eres. Cuando se convierte en una expresión de ti y de toda esa suma de cosas que te hacen única e irrepetible.

			Si me pidieras que definiese el estilo con una sola palabra, te diría que es esencia.

			Los zapatos son en este libro un símbolo: el de la fuerza de tu yo presente en tu estilo. Tú conectada con tu esencia. Mi visión del estilo va de eso, de imaginar «los zapatos» como nuestra esencia y empezar a vestirnos desde ahí.

			Cada día, al elegir nuestra ropa, tenemos la oportunidad de tomar conciencia de nosotros mismos. Y celebrarnos vestidos de lo que somos en ese momento, ese preciso día. Sin otro tiempo verbal para el estilo que el presente.

			«Empieza por los zapatos» es un grito de autoafirmación que dice que solo haces falta tú para tener estilo.

			Creo en el estilo como una manera de entender la vida y como una actitud con nosotros que tiene un efecto expansivo que lo contagia todo.

			En mi historia de amor con el estilo he descubierto lo mucho que se parecen el estilo y la felicidad. Y cómo ambas cosas se relacionan y ayudan profundamente. Creo que una mujer que encuentra su estilo es una mujer más feliz. Y que un mundo lleno de mujeres felices es un mundo más feliz. Es la felicidad de las mujeres la que me importa. Eso es lo que mueve mi trabajo, mis palabras y mi vida.

			Olvidamos con facilidad lo que más necesitamos recordar. Y el estilo tiene ese don, sencillo y complejo, de ayudarnos a recordar cosas importantes, de ponerlo todo en su sitio, de volverlo más completo y más bello, lo que significa más humano.

			En tu estilo no hay puntos finales ni metas. Solo continuos puntos y seguidos. Y algunas veces, puntos y aparte. Solo hay un punto final, ni uno más.

			Vivir nos descubre quiénes somos y nuestro estilo nos enseña a vivir.

			Todos tenemos estilo. O al menos podemos tenerlo.

			Creo que el estilo es posible, la belleza, necesaria y la felicidad, cotidiana.

			Y que tanto el estilo como la felicidad son cosas que elegimos. Y que al hacerlo nos devuelven una mirada completa hacia nosotros mismos.

			¿Quieres mirar conmigo?

		

	
		
			
				1.
				Esos otros zapatos
			

			
				
					«Nuestro miedo más profundo no es que seamos inadecuados. Nuestro miedo más profundo es que somos poderosos sin límite. Es nuestra luz, no nuestra oscuridad, la que más nos asusta. Nos preguntamos: ¿quién soy yo para ser brillante, precioso, talentoso y fabuloso? En realidad, ¿quién eres tú para no serlo?»

				

				MARIANNE WILLIAMSON

			

			Me molestan los eufemismos, los cables y la arrogancia. Y sé que es posible quererse sin conocerse. Me conmueven las personas sencillas, la gente que se emociona y los libros. A veces sucede que me pierdo en algún lugar entre mi cuerpo, mi mente y mi alma. Pero cada vez conozco más atajos de vuelta. Proceso despacio, pero no se me escapa un detalle. Y si me necesitas, me encuentras. Resulta que he terminado por ser la nómada que nunca soñé y que eso se parece a vivir varias veces. Siempre que me dejo el pelo largo vuelvo a cortármelo con la pasión del que vuelve al look de su vida. Creo que para compartir de verdad hay que callar muchas más cosas. Y desde hace poco practico el mejor ritual para abrazar ausencias. Cuando echarla de menos se me revuelve por dentro, me escondo en su cuarto. No hay nada como quedarme dormida en su cama agarrada a ese oso que ella ni siquiera recuerda haber dejado atrás. Aunque no sé a qué viene contarte todo esto. Serán cosas nuestras de ventanas y domingos. Supongo.

			
				EL ESTILO ES PASIÓN POR UNO MISMO

			

			
				La magia de vestirse cada día

				Puede parecerte un acto irrelevante, pero no lo es.

				En el gesto de elegir tu ropa cada mañana entran en juego muchas cosas importantes y se ponen en marcha algunas otras. Y todas son de las que marcan la diferencia y apuntan hacia tu felicidad. O al menos hacia tu alegría.

				Vestirse es un gesto cotidiano cargado de sentido. Y es en él donde reside gran parte de la magia del estilo y de su enorme capacidad para hacernos felices. Vistiéndote insistes en elegirte cada día, sin cansarte de contarle al mundo quién eres.

				Un día más y nunca de la misma manera.

				Nuestro estilo, que es mucho más que nuestra ropa, es una herramienta de felicidad. Mucho más sencilla de usar de lo que crees y totalmente ordinaria, con todo el encanto que encierra esa palabra. Porque todos tenemos estilo. Y tú te mereces encontrar el tuyo.

				Es parte de lo que somos como seres humanos, como mujeres. Hasta en las tribus más recónditas y con apenas algunos elementos sobre sus cuerpos no verás a dos personas iguales. Nos vestimos para cubrirnos y protegernos del clima, pero, sobre todo, lo hacemos para comunicarnos. Con los demás y con nosotros mismos.

				El ser humano se comunica con su imagen. De una manera extraordinaria, porque no podemos separarnos de esa realidad. No podríamos, aunque quisiéramos, anular esa dimensión de nuestras personas. Nuestra imagen, nuestro físico, nuestro cuerpo es una parte indisoluble de lo que somos. Y conectar con esa idea nos coloca frente al estilo como una de las expresiones más humanas.

				La relación con tu imagen, incluso cuando no piensas en ella, te llena de fuerza, de capacidad de conexión y te prepara para vivir de dentro a fuera. En ese gesto de abrir las puertas del armario a diario, y en muchos otros, está escondida la maravillosa relación con nuestro estilo. Única e irrepetible como todas las cosas en las que tú eres protagonista.

				Y ahí está el estilo todos los días y en todas las etapas de nuestra vida haciendo lo que mejor sabe hacer: poner las cosas en su sitio y volverlas más bonitas. Que no es otra cosa que hacerlas más completas, más íntegras.

				«La atención es la forma más rara y más pura de generosidad», decía Simone Weil. Y el estilo es algo así. Es la atención por nosotros mismos, el descubrimiento y la conexión con lo que somos poco a poco, día a día, al tiempo que nos vamos enamorando de la belleza.

				Y desde esta perspectiva vestirnos se convierte en un completo acto de amor. Estás manteniendo una conversación contigo misma que transformará la manera en la que te cuidas. Que casi siempre es menos amorosa de lo que debería ser.

				Descubrirnos y disfrutar de la experiencia del estilo para ser más nosotros. Para ser más felices. Y no solo porque vernos bien nos saque una sonrisa, experiencia del todo universal, sino porque nuestro propio estilo es, además, un camino que nos lleva hacia nuestra propia esencia.

				Cada vez que nos reconocemos en lo que llevamos puesto identificamos lo que nos hace únicos. Somos un poco más cuando se nos ve bien conforme a esa esencia. Delante de nuestros propios ojos y a los ojos de nuestro mundo.

				Negar nuestra propia imagen es como borrar un trozo de nosotros. Es quedarnos incompletos. Es querernos con «cuidadito», pero sin pasión. Es andar de puntillas en lugar de pisar firme (o suave) con «nuestros zapatos». Es mirar hacia otro lado y dejar de ser ambiciosos con nuestra felicidad.

				Con esa alegría cotidiana y natural, antesala de la plenitud, y tan necesaria porque entiende de conexión, de pasión y de cosas sencillas. No sé si la felicidad es realmente alcanzable, pero a menudo, en el armario y en tantas cosas que tienen que ver con el estilo, me ha parecido más fácil descifrarla.

				Es importante desterrar de nuestras cabezas la idea de que el estilo no es importante. Dudar de su valor es perder un trozo de nuestra fuerza. Y un mucho de nuestra esencia.

				Algo así como un yo quiero y yo puedo. Sin pasar por el me gustaría, el podría o el querría. Dirigirnos directamente al querer significa poder.

				Puede que no sepamos dónde encontrarlo, que tengamos cosas por descubrir, pero nunca, por difícil que pueda parecerte, por muy profunda que sea tu crisis, pactes con la idea de que el estilo no importa. O de que tú no lo tienes.

				Creer que las cosas externas son superficiales es dejar de lado el lenguaje de la belleza y toda su enorme capacidad de enriquecer nuestra vida. Como decía el fotógrafo mexicano Manuel Álvarez Bravo, «si quieres ver lo invisible, observa con atención lo visible».

				La belleza conecta con nosotros por dentro. Nos explica cosas que no vemos. Y nos contagia. La belleza llama a la belleza.

				
					LA BELLEZA ES UN ESTADO MENTAL

				

				Ponerlo en la categoría de las cosas que pueden esperar, que no son prioritarias o que no son importantes es olvidar que tu aspecto, y con él tu estilo, son parte indisoluble de lo que eres. Y lo que eres lo necesitas para poder ser feliz.

			

			
				El estilo como algo ordinario

				Es importante para vivir la experiencia del estilo verlo como algo ordinario. Llenarlo de naturalidad. Convivir con su realidad en nuestro día a día. Que no es ni más ni menos que llenar nuestra vida de belleza.

				El estilo no es para las ocasiones especiales o para momentos puntuales. Es una experiencia mucho más constante y central en nuestra vida de lo que a veces creemos. Y cuando caemos en la cuenta y lo descubrimos, abrimos de par en par las puertas de la belleza en nuestra vida.

				Empezando por la nuestra propia.

				Es importante ocuparte del estilo en primer lugar para quitarle importancia después. En algún momento, o en todos los que haga falta, debes ocuparte de él para conseguir que funcione en esa frecuencia de la naturalidad.

				Y es que no hay un escenario mejor para desarrollarlo que el entorno imperfecto y amable de lo cotidiano. El valor de lo ordinario nos devuelve a nuestro centro, nos ayuda a entendernos poco a poco, casi sin darnos cuenta. Sin prisa. Sin presiones. Sin pretensiones. Celebrando momentos y encontrando ilusiones.

				Seguramente es uno de los aprendizajes más silenciosos, pero no por eso menos importante. Y así nos vestimos, mientras descubrimos de qué estamos hechos y llenamos nuestros días de lo que nos hace felices.

				En tu mundo, en los tuyos y en ti misma están todas las dosis de belleza necesarias. Y si las buscas y las cultivas, no pararán de multiplicarse.

				Sin necesidad de que ocurran grandes cosas, y aun cuando ocurren, pararse a buscar la belleza, elegirla y descifrarla en el alma es esa manera de vivir que colma nuestro sueño de plenitud.

				¿Habías pensado en tu armario como un mundo lleno de tanto?

				Aceptado todo esto, ya solo necesitas tener tu propio plan. No uno tan estructurado como la palabra evoca, pero uno, al fin y al cabo. Compuesto por una buena suma de detalles: nuestra actitud, nuestra vida y la manera en la que elegimos vivirla.

				
					PARA TENER ESTILO, PRIMERO HAY QUE QUERER TENERLO

				

				Un plan que se lo juega casi todo en su compromiso con tu esencia y en todo lo que seamos capaces de hacer girar a su alrededor. Tener y hacer son, y serán siempre, consecuencias ordenadas al ser. También en el mundo de la belleza. O al menos si queremos que tengan un sentido y que conecten con nuestra felicidad.

				Tenemos entre manos, entonces, un plan lleno de tu esencia: tu ropa, los placeres cotidianos, tus sueños, tus luchas y especialmente tus penas. Tu ser humano y femenino. Tus viajes hacia el interior y por el mundo, los detalles elegidos y los observados. Tu historia, la manera en la que cuidas de ti misma y las cosas que alimentan tu alma. Tus amores y desamores y todas las cosas que siempre están por llegar. Espero que este libro sea esa conversación amable para que puedas dibujar tu plan.

				Largas pestañas, tacones, vaqueros y horas delante del espejo. Todo eso es mucho más accesorio de lo que parece a simple vista.

				El estilo es el viaje más profundo, largo y dulce de toda tu vida. Y aunque en tu maleta no faltarán espejos y armarios llenos de autenticidad, lo único que de verdad necesitas es saber quién eres.

			

			
				Primero en tu cabeza

				Suelo afirmar que el estilo empieza en el armario. Y así es desde una perspectiva más funcional. Pero en realidad donde de verdad empieza es en las palabras. Sobre todo en esas que te dices cuando nadie te oye.

				Especialmente en esas que a fuerza de oírnoslas hemos terminado por creer. Esas que sin saberlo construyen nuestra realidad y moldean nuestro ser.

				Nos alimentamos de lo que nos decimos. Sin darnos cuenta de que es justo en ese diálogo interior donde reside nuestra fuerza. Tardé treinta y siete años en darme cuenta de que me hablaba a mí misma. De que lo hacía todo el rato. De que lo hacemos todos. Y casi nunca nos sale de manera natural hacerlo de forma positiva.

				Solo en la medida en la que he ido apoderándome de mi lenguaje interior he ido tomando el control. Aunque poco me gusta esa palabra, porque este proceso más bien significa todo lo contrario. Escuchar para cambiar llenando nuestro discurso de amor y realidad.

				Lo que sucede con las palabras y las ideas en nuestra cabeza no es solo que en sí mismas limiten el entendimiento de lo que es el estilo o que dificulten en consecuencia nuestra capacidad de desarrollarlo con plenitud, el problema es que a menudo limitan lo que en realidad somos.

				
					ENCONTRARÁS TU ESTILO SI TE ENAMORAS DE LA BELLEZA, SOBRE TODO DE LA TUYA

				

				Si cambias tus pensamientos, cambias tus sentimientos. No nos pone furiosos o tristes lo que nos pasa, sino lo que nosotros pensamos de lo que nos pasa.

				Los límites más grandes no están en nuestro físico o en las cargas de nuestra existencia. Nuestros límites viven en nuestra cabeza. Y nuestros defectos crecen, sobre todo, ahí dentro. Al igual que nuestras alas.

				Descubrir que puedes meterte en tu cabeza y moldearla es algo maravilloso de consecuencias difíciles de calcular.

			

			
				Algunas ideas equivocadas

				La primera de esas ideas equivocadas más comúnmente aceptadas como buenas es que se nace con estilo.

				A menudo creemos que las imágenes «perfectas» de mujeres que vemos de una u otra manera son el resultado de algo natural que solo tienen algunas personas. Pensamos con bastante convicción que si no te caes así de la cama es que «a ti no te ha tocado tener estilo».

				Y la realidad, sin embargo, es que el estilo, sobre todo, se hace. A golpe de vida, de elección, de personalidad y de mucho de lo que veremos en estas páginas. El estilo se hace, como nos vamos haciendo nosotros, porque no podría ser de otra manera.

				Empezamos desde el primer momento. Con nuestras primeras ropas, mantitas y sábanas en la cuna. Desde el primer contacto con la piel de nuestra madre, en los primeros olores, con los nuevos sonidos, y así en un proceso que ya nunca termina, que nunca acaba porque nunca deja de enriquecerse. Y esta idea me parece apasionante.

				Afirmar que se nace con estilo en el sentido en el que nos lo quieren contar una y otra vez es reducir la magia del estilo a una imagen puntual y casi siempre fabricada por toda una industria.

				Es despojar el estilo de su capacidad para la evolución continua, su naturalidad y su lenguaje de cambio más genuino. Es confundir el todo con las partes.

				El estilo se hace, se hace y se hace. Y cuanto más conscientes seamos de eso, más podremos influir en el nuestro, apoderarnos de él y facilitar entornos donde nosotros y los nuestros se encuentren con el suyo lo antes posible.

				Negar que el estilo se hace supone negar que el estilo y nuestra evolución como personas van completamente de la mano. Y separarlos nos lleva a perdernos todas las bondades de ambas realidades unidas en nosotros y en nuestras vidas.

				El problema radica en que muchas veces confundimos las nociones más básicas de lo que es el estilo con las reglas del mundo de la imagen, la comunicación y la moda. Y aunque son mundos con algunas cosas en común, no son tan cercanos como podría parecer. Casi diría que son como primos lejanos que aprendieron a llevarse bien con el tiempo.

				Muy cerca de esta idea se esconde otra igual de desterrable: el estilo se consigue sin esfuerzo. El famoso effortless que tiñe el mundo del estilo o de las personas que hemos etiquetado como personas estilosas de un «nosesabequé».
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